Employability and Disability: New Challenges towards Equal Opportunities  by Moreno, Mª Carmen Bellver
 Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  419 – 425 
Available online at www.sciencedirect.com
ScienceDirect
1877-0428 © 2014 Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
doi: 10.1016/j.sbspro.2014.08.030 
XIII Congreso Internacional de Teoría de la Educación 
XIII International Congress on Theory of Education 
Employability and disability: new challenges towards equal 
opportunities 
Empleabilidad y discapacidad: nuevos retos hacia la igualdad de 
oportunidades  
Mª Carmen Bellver Morenoa* 
aUniversidad de Valencia, España. 
Abstract 
It is a fact that once passed the stage of compulsory education, the transition of a disabled child towards adult life and the world 
of employment is an increasing source of worry for parents. It is a process that terrifies parents and guidance is required as much 
for parents as for pupils to access useful employment or worthwhile activities and the adult world, besides personal autonomy 
and independence. This communication analyzes the different educational and occupational alternatives for disabled pupils.  
The employment of this group is recognized as key to enabling the disabled to participate fully in society and to achieve personal 
independence. It can also be the axis of an overall vehicular approach to actions to be developed for disabled adults. 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
 
Keywords: education; disability: work 
 
 
* Autor para correspondencia.  
Correo electrónico: m.carmen.bellver@uv.es  
  Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
420   M. Carmen Bellver Moreno /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  419 – 425 
Resumen 
Es un hecho que una vez finalizada la etapa educativa obligatoria, un tema de preocupación creciente para los padres con un 
hijo/a con discapacidad, es  la transición de sus hijos/as hacia la vida adulta y al mundo del trabajo.  Es un proceso que causa 
temor en los padres y que requiere asesoramiento y orientación tanto a padres como alumnos para que  culmine la obtención de 
un empleo útil y/o una actividad digna,  además de una autonomía personal, independencia y acceso al rango de adulto. En esta 
comunicación se analizan las diferentes alternativas formativas y ocupacionales para alumnos con discapacidad. 
El empleo de este colectivo, es reconocido como la pieza fundamental para conseguir la participación activa de las personas con 
discapacidad en la sociedad como miembros plenos de la misma y como vehículo hacia la vida autónoma y además puede ser el 
eje del abordaje integral en las acciones a desarrollar para las personas con discapacidad en su vida adulta. 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. La atención a la diversidad en la legislación educativa española 
La atención a la diversidad en el sistema educativo hace referencia   al conjunto de diferencias individuales que 
coexisten en nuestras aulas puesto que nuestros alumnos presentan diferencias en la capacidad intelectual, en el 
rendimiento académico, diferencias en los intereses y en el ritmo de aprendizaje, diferencias socio-lingüísticas y 
diferencias de género. Esta atención a la diversidad significa dar respuesta a toda esta diversidad de alumnado, 
atendiendo a sus diferencias, no sólo al alumnado con necesidades educativas especiales, es decir, aquellos que 
presentan dificultades de aprendizaje, retraso mental, discapacidades auditivas, visuales, motóricas o que padece 
trastornos emocionales o de comportamiento, o incluso los alumnos que presenta sobredotación intelectual. 
Dentro de la concepción del alumnado diverso, encontramos los alumnos que presentan alguna discapacidad 
auditiva, intelectual, visual o motórica. La corriente de inclusión educativa y social de estos alumnos, promovido por 
las políticas educativas en nuestro país, ha modificado de forma muy positiva el desarrollo social y educativo de los 
mismos. Uno de los pilares/hitos que ha provocado este cambio de concepción, se inicia con la publicación del 
Informe Warnock, Aguilar (1987), informe elaborado en el ámbito anglosajón,  que va provocar un cambio 
importante en la relación discapacidad-sistema educativo, al entender que el déficit no se encuentra en el alumno 
con discapacidad sino en las carencias  del sistema educativo  que no es capaz de asegurar la respuesta educativa que 
el alumno requiere para favorecer su desarrollo integral en todos los ámbitos personal, social, cognitivo, etc…  
El Informe Warnock supuso un importante hito en los conceptos y en los programas dirigidos a niños con 
discapacidad, como la adecuación del currículo general ampliando el ámbito de la educación especial y de 
necesidades educativas especiales, más allá de la referencia exclusiva a las personas con discapacidad. 
En nuestro país,  el primer antecedente en el ámbito de la atención educativa en relación a la discapacidad,  lo 
encontramos en  la Constitución Española de 1978,  que en su artículo 49, proclama que los poderes públicos deben 
realizar una política de integración a favor de los discapacitados físicos, sensoriales y psíquicos, a quienes se ha de 
prestar la atención especializada que requieren como garantizar el disfrute de los derechos básicos recogidos en la 
misma.  
La Ley  13/1982, de 7 de abril,  de Integración Social de los Minusválidos (1982)  recoge los principios de 
normalización y sectorización de los servicios, de integración y de  atención individualizada que en desarrollo del 
artículo 49 de la Constitución deben presidir las actuaciones de la administración en todas las áreas, en relación con 
las personas discapacitadas. 
El Real Decreto de 1985 de Ordenación de la Educación Especial recoge el testigo de estos principios y 
promueve e impulsa la integración del alumnado con necesidades educativas especiales y establece una serie de 
medidas tanto de planificación como de ordenación educativa para garantizar la atención de los alumnos con 
necesidades educativas escolarizados en nuestro país.   
En la Comunidad  Valenciana esta disposición se concreta en el Decreto 39/1998 de 31 de marzo del Gobierno 
Valenciano, de ordenación de la educación para la atención al alumnado con necesidades educativas especiales 
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(nee).  Este decreto  define al alumnado con necesidades educativas especiales y establece que es necesario regular 
la atención educativa de estos alumnos.  Un/a  alumno/a puede presentar necesidades educativas especiales   
temporales o permanentes, derivadas de su historia personal y escolar o de condiciones personales de sobredotación 
o de discapacidad psíquica, motora o sensorial, y plurideficientes, con lo que estas necesidades pueden tener un 
origen ambiental, genético, educativo y/o social. Además se establece que la administración debe determinar las 
medidas de carácter pedagógico, curricular y organizativas, los medios personales y materiales y los criterios para su 
escolarización de estos alumnos. Así los alumnos con discapacidad psíquica, motórica o sensorial quedan 
englobados  dentro del concepto de alumnos con necesidades educativas especiales (n.e.e) 
Este decreto  establece que la atención educativa del alumnado con necesidades educativas especiales derivadas 
de condiciones de discapacidad se realizará desde el momento en que se detecte su discapacidad  psíquica, sensorial 
o motora y se propiciará de manera especial la colaboración de los padres o tutores legales que recibirán orientación 
por parte de los servicios especializados. La escolarización se realizará preferentemente en centros  docentes de 
régimen ordinario, únicamente cuando las necesidades de los alumnos y alumnas no puedan ser adecuadamente 
satisfechas en dichos centros, con el dictamen de escolarización correspondiente, la escolarización se llevará a cabo 
en centros docentes de Educación especial o unidades específicas de Educación Especial en centros ordinarios. 
La Ley Orgánica General del Sistema Educativo (1990) es la primera ley orgánica que dedica una atención 
especial al alumnado con necesidades educativas especiales, recogiendo e impulsando todos los principios anteriores 
de atención educativa a estos alumnos. 
La Ley Orgánica de Educación  LOE (2006)  en la misma línea establece  en  el artículo 73,  que se entiende por 
alumnado que presenta necesidades educativas especiales, aquel que requiera, por un periodo de su escolarización o 
a lo largo de toda ella, determinados apoyos y atenciones educativas específicas derivadas de discapacidad o 
trastornos graves de conducta. En su artículo 74 establece que  la escolarización del alumnado que presenta 
necesidades educativas especiales se regirá por los principios de normalización e inclusión y asegurará su no 
discriminación y la igualdad efectiva en el acceso y la permanencia en el sistema educativo, pudiendo introducirse 
medidas de flexibilización de las distintas etapas educativas, cuando se considere necesario. La escolarización de 
este alumnado en unidades o centros de educación especial, que podrá extenderse hasta los veintiún años. 
En definitiva esta ley ha querido atender a la diversidad desde un enfoque educativo flexible, intentando dar 
respuesta al alumnado a través de distintos itinerarios educativos (Programas de Compensatoria, Programas de 
Cualificación Profesional Inicial, Programas de Diversificación Curricular) y de otras estrategias metodológicas 
como las adaptaciones curriculares individuales y adaptaciones significativas (ACI/ACIS) programas de refuerzo, 
etc.. 
En la LOMCE (2013) se desarrollan los principios promovidos por la Estrategia Europea sobre Discapacidad 
2010-2020 (Comisión Europea, 2010), de forma que la mejora de los niveles de educación debe dirigirse también a 
las personas con discapacidad, a quienes se les habrá de garantizar una educación y formación inclusivas y de 
calidad. 
2. Transición vida adulta: empleo y discapacidad 
Este proceso es común a toda la población, y abarca desde la infancia a la edad adulta, es un proceso complejo, 
sobre todo en el caso de las personas con discapacidad, pues las dificultades y barreras que impiden su acceso al 
mundo de los adultos son más significativas y tienen mayor trascendencia (Muntaner, 2005). 
Es un hecho que una vez finalizada la etapa educativa obligatoria, un tema de preocupación creciente para los 
padres con un hijo/a con discapacidad, es  la transición de sus hijos/as hacia la vida adulta y al mundo del trabajo.  
Es un proceso que causa temor en los padres y que requiere asesoramiento y orientación tanto a padres como 
alumnos para que  culmine la obtención de un empleo útil y/o una actividad digna,  además de una autonomía 
personal, independencia y acceso al rango de adulto. Además debe conllevar un desarrollo de unas relaciones 
sociales óptimas y una  participación en la vida de la colectividad y en actividades de tiempo libre. El ámbito 
familiar en relación a la incorporación de las personas con discapacidad al ámbito laboral es clave (Gómez et al., 
2013) y dentro de éste, la figura de la madre es un referente puesto que suele ser más protectora que el padre, lo que 
puede limitar en gran medida, las posibilidades de los hijos con discapacidad.  
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En la etapa secundaria obligatoria es necesario  trabajar, para favorecer la transición a la vida adulta, en los 
siguientes procesos a nivel individual: desarrollo de habilidades y conocimientos sobre sí mismo, habilidades de 
elección profesional fomentando el conocimiento de uno mismo, habilidades de solución de problemas o toma de 
decisiones, así como las habilidades de planificación para ir trabajando la autonomía y la transición a la vida adulta.  
Es función de los educadores conseguir que el estudiante adquiera un autoconcepto realista, especialmente en 
alumnos con discapacidad, quienes suelen presentar un retraso en su desarrollo vocacional (Jenaro, 1997). El 
tránsito a la vida adulta en el caso de las personas con discapacidad, no únicamente consiste en la consecución de un 
puesto de trabajo como parte fundamental, sino que también debe desembocar en potenciar los conceptos de 
autodeterminación y calidad de vida como variables claves para su inclusión social en igualdad de condiciones 
(Muntaner,2005). 
Todo este proceso debe desembocar en lo que se conoce como “madurez vocacional” entendido como aquel 
proceso en el que el alumno es capaz de analizar y valorar las diferentes opciones y elegir aquella más idónea para 
él. 
De forma paralela a esto el segundo proceso es el desarrollo de habilidades específicas de obtención de un 
empleo. Este segundo conjunto de actividades, debe además ser objetivo fundamental en aquellos alumnos que han 
finalizado el sistema educativo o que, por cualquier razón han abandonado el mismo. Además, criterios como la 
edad cronológica, deben ser también tenidos en cuenta a la hora de orientar a los alumnos sobre estas actividades 
que les permitan obtener un empleo. Uno de los problemas con que nos enfrentamos en el sistema educativo es que 
muchas de las actividades de orientación están pensadas para los estudiantes sin problemas, es decir, para aquellos 
sobre quienes se espera que continúen con la formación. De modo que actividades como la búsqueda de empleo y 
otras más relacionadas con el mundo laboral, no son contempladas como parte de las actividades prioritarias 
(Jenaro,1997). 
Los estudiantes con discapacidad suelen tener mayores dificultades o acceso más restringido a experiencias o 
profesionales, por lo que la información sobre alternativas formativas, profesionales o laborales, es de capital 
importancia (Consejo Económico y Social, 1995).  
Los orientadores deben ayudarle en este proceso, teniendo en cuenta las capacidades, intereses y valores de los 
orientados, y examinando su historia personal, académica y, en su caso, experiencias laborales, para contrastarla con 
las limitaciones funcionales impuestas por sus discapacidades. El entrenamiento en entrevistas de trabajo, 
habilidades de autopresentación o en la realización de un curriculum vitae son actividades básicas aunque no las 
únicas para la obtención de un empleo.  
Otro factor importante a destacar es el empresariado y sociedad en general, con los que hay que continuar en la 
tarea de concienciación de las necesidades y posibilidades de las personas con discapacidad, así como velar por el 
cumplimiento de la legislación relativa a la promoción de empleo para colectivos desfavorecidos (Gómez et al., 
2013). 
2.1. Alternativas formativas y ocupacionales para los alumnos con necesidades educativas especiales 
Una alternativa formativa para los alumnos con necesidades educativas especiales son los programas de 
cualificación profesional inicial que en nuestra comunidad están regulados por la  Orden de 19 de mayo de 2008, de 
la Consellería de Educación. Los objetivos generales de los programas de cualificación profesional inicial son los 
siguientes: desarrollar capacidades y destrezas suficientes para que el alumnado alcance las competencias 
profesionales, como afianzar su madurez personal y su nivel de empleabilidad, mediante la adquisición de hábitos y 
capacidades que les permitan desarrollar un proyecto de vida personal, social y profesional satisfactorio, así como 
mejorar su competencia educativa básica proporcionándoles, si procede, la titulación de Graduado en ESO. 
Marhuenda (2006) hace hincapié en la importancia  de estos programas en relación al ámbito laboral, destacando  
que se requieren de cambios y modificaciones en el sistema educativo. 
Existen cuatro modalidades de los programas de cualificación profesional inicial. De ellos,  los Programas de 
cualificación profesional inicial especial van  dirigidos al alumnado con necesidades educativas especiales 
permanentes por padecer discapacidades físicas o psíquicas o tener trastornos conductuales o de personalidad, que 
haya completado los diez años de escolarización básica, tanto en centros ordinarios como en centros específicos de 
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Educación Especial, con un nivel de autonomía personal y social que les permita, a través de la realización de esta 
acción formativa, acceder y mantener un puesto de trabajo.  
Para los alumnos con dificultades especiales, y dentro del sistema educativo ordinario, la Ley prevé la existencia 
de Programas de Garantía Social (LOGSE, art.23.3). Si bien, estos programas van dirigidos a jóvenes entre 16 y 21 
años, en algunas autonomías el límite de edad se amplía a 25 años para alumnos con minusvalía, reservándose dos 
plazas por programa. Dichos programas van dirigidos a alumnos que no han superado los objetivos de la ESO, a 
aquéllos que no puedan acceder a un Ciclo Formativo de Grado Medio, o a alumnos no escolarizados que no posean 
titulación. Esta alternativa está constituida por 5 componentes formativos. En primer lugar, una Área de “Formación 
Profesional Específica”, que prepara para el desempeño de puestos de trabajo que no requieran el título de Técnico 
de F.P (por ejemplo, albañilería, pintor y empapelador, cultivos hortícolas, alfarería y cerámica). Una segunda área, 
de “Formación y Orientación Laboral”, destinada a familiarizar a los alumnos con el marco legal, condiciones de 
trabajo y relaciones laborales. Una tercera área, de “Formación Básica”, que permite adquirir o afianzar 
conocimientos y capacidades de la enseñanza obligatoria y prepara para poder superar la Prueba de acceso a la F.P. 
de Grado Medio. Una cuarta área, de “Actividades Complementarias”, relacionada con el mundo del deporte y la 
cultura. Y por último, una quinta área de “Tutorías”, destinadas a afianzar la madurez personal de los jóvenes.  
Existen tres modalidades, la primera de ellas, o de “Iniciación Profesional”, es la más adecuada para los alumnos 
que se encuentran escolarizados, dado que se desarrolla en los Institutos, como modalidad básicamente escolar. En 
la última fase pueden realizar prácticas en las empresas para facilitar la transición al mundo del trabajo. Los alumnos 
fuera del sistema escolar pueden optar por las dos siguientes modalidades. La primera, denominada de “Formación y 
Empleo” que va dirigida a jóvenes interesados en una rápida incorporación al mundo del trabajo a través de 
contratos de Formación o Aprendizaje. Se desarrollan en colaboración con Ayuntamientos. La segunda, denominada 
de “Talleres Profesionales”, va destinada a jóvenes no escolarizados y se lleva a cabo en colaboración con ONGs.  
Además de las modalidades citadas existen programas específicos concebidos para alumnos con necesidades 
educativas especiales discapacitados que han estado escolarizados en régimen de integración. Estos programas se 
imparten en centros  de secundaria y enseñanzas artísticas, o excepcionalmente en centros de educación especial. 
Por tanto las programaciones didácticas han de estar adaptadas (también se denomina Formación Profesional 
Adaptada) a las condiciones y características de los alumnos que participen en estos programas y al entorno laboral.  
Una parte de los alumnos con discapacidad, especialmente aquellos con discapacidades físicas o sensoriales, que 
hayan superado los objetivos de la ESO, pueden optar por cursar una formación profesional reglada. Esta formación, 
a partir de la LOGSE, pretende también adaptarse mejor a las demandas del mercado laboral, y se define como el 
conjunto de enseñanzas que capacitan para el desempeño cualificado de las distintas profesiones, formando parte de 
todas las etapas educativas. Los Ciclos Formativos se ordenan en dos niveles:  
x Ciclos Formativos de Grado Medio (antes Módulos II), a los que pueden acceder los que tengan el título de 
Graduado en Educación Secundaria, por quienes hayan realizado el primer grado de Formación Profesional y por 
quienes tengan aprobados  los cursos primero y segundo de B.U.P. La superación de un ciclo formativo de  
Grado Medio da derecho a la obtención del título de Técnico.  
x Ciclos Formativos de Grado Superior (antes Módulos III), que pueden ser cursados por los que posean el título de 
Bachillerato-LOGSE, por quienes hayan  realizado el segundo grado de Formación Profesional y por quienes 
tengan aprobado el COU. La superación de un ciclo formativo de Grado Superior da  derecho a la obtención del 
título de Técnico Superior, que permitirá el acceso directo a los estudios universitarios que se determinen 
teniendo en cuenta su  relación con los estudios de Formación Profesional cursados, de acuerdo con la  normativa 
en vigor sobre los procedimientos de ingreso en la Universidad.  
En cuanto al empleo, el Observatorio Estatal de la Discapacidad reconoce que es la pieza fundamental para 
conseguir la participación activa de las personas con discapacidad en la sociedad como miembros plenos de la 
misma y como vehículo hacia la vida autónoma y además puede ser el eje vertebrador del abordaje integral en las 
acciones a desarrollar para las personas con discapacidad en su vida adulta. 
Entre las alternativas ocupacionales los alumnos con discapacidad pueden optar a la siguiente tipología de 
empleo: a) centros ocupacionales: son establecimientos que tienen como finalidad asegurar los servicios de terapia 
ocupacional y de ajuste personal y social a las personas con discapacidad que no pueden integrarse en una empresa o 
en un centro especial de empleo. En estos centros, las personas con discapacidad realizan actividades o labores no 
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productivas, de acuerdo con sus condiciones individuales, bajo la orientación del personal técnico del centro, 
encaminadas a la obtención de objetos, productos o servicios que no sean, regularmente, objeto de operaciones de 
mercado; b) empleo protegido: es aquel que está amparado por subvenciones o regulaciones especiales para 
compensar la menor productividad de los trabajadores afectados, los costes accesorios de su empleo o los costes de 
establecimiento o mantenimiento de empleo. El recurso más importantes son los centros especiales de empleo 
creados a partir de la Ley 13/982 de 7 de abril, de Integración Social de los Minusválidos, que tienen como objetivo 
el empleo productivo, participando regularmente en las operaciones del mercado y teniendo como finalidad asegurar 
un empleo remunerado y la prestación de servicios de ajuste personal y social que requieran sus trabajadores con 
discapacidad, así como promover la integración del mayor número de personas con discapacidad al régimen de 
trabajo normalizado; c) empleo con apoyo: es un sistema de orientación y acompañamiento individualizado en la 
inserción laboral, consistente en un conjunto de servicios y acciones que tienen como objetivo que las personas con 
discapacidad en especiales dificultades de empleabilidad puedan acceder a un puesto de trabajo, mantenerse en él y 
promocionarse profesionalmente, con el apoyo de preparadores especializados y otras ayudas necesarias para que la 
persona con discapacidad pueda desarrollar por sí misma una actividad laboral en condiciones similares al resto de 
los trabajadores que desempeñan puestos equivalentes; d) empleo ordinario: en el sector de la discapacidad se 
denomina empleo “ordinario” (por oposición al empleo protegido y al empleo con apoyo) al empleo en empresas 
normalizadas en las que el porcentaje mayoritario de trabajadores son personas sin discapacidad, ya sean públicas o 
privadas. También se considera empleo ordinario al empleo autónomo, generado por el propio trabajador con 
discapacidad, tenga o no otros trabajadores contratados. El empleo ordinario puede estar sujeto a cualquiera de las 
modalidades de contratación previstas en la legislación, algunas de las cuales contemplan ayudas específicas para el 
fomento de la contratación de trabajadores con discapacidad. 
Otra función es mantener el empleo, conductas claves para mantener un trabajo son la responsabilidad, asistencia 
al trabajo y honestidad, la aceptación del rol laboral, la flexibilidad a los cambios, la  productividad, el control del 
propio trabajo, la aceptación de la supervisión, el mantenimiento de unas relaciones adecuadas con los compañeros, 
y el afrontamiento de las demandas diarias del trabajo (Mueller y Wilgosh, 1991). Por tanto, asegurar la existencia 
de estas habilidades debe ser también una prioridad dentro del currículo, ordinario o  especial.  
3.  Discapacidad y enseñanzas superiores 
Es necesario finalizar haciendo alusión a la atención educativa de la discapacidad en el ámbito universitario. 
Diversos autores han reconocido la importancia de que el alumnado con discapacidad debe recibir la atención 
necesaria para poder finalizar sus estudios universitarios con el mayor éxito posible. Díaz (2000) considera que el 
sistema universitario es el más segregador y excluyente de todos, en lo que respecta a la integración de alumnos/as 
con algún tipo de deficiencia o minusvalía, no ocurriendo lo mismo en niveles no universitarios. No obstante, 
consideramos que la universidad debe desempeñar un papel decisivo en el desarrollo del principio de igualdad de 
oportunidades, proporcionando a los estudiantes que presenten alguna discapacidad recursos para facilitar el acceso 
a estas enseñanzas (Granados, 2000). 
En el ámbito universitario, desde que la LOU entra en vigor, en prácticamente todas las universidades españolas 
se han creado servicios de atención al alumnado con discapacidad (Torregrosa, 2013). No obstante, el mismo autor 
considera que aunque se ha avanzado mucho en la provisión de estos servicios, los profesionales de los servicios de 
apoyo a estudiantes con discapacidad, así como el propio alumnado con discapacidad tienen la percepción de que los 
servicios y apoyos que reciben pueden mejorar. 
4. A Modo de conlusión 
En resumen, es tarea de los educadores y orientadores profesionales facilitar la selección y la obtención y 
mantenimiento de un trabajo que sea consistente con las capacidades e intereses del alumno. Para conseguirlo deben 
ayudar al individuo a conocerse adecuadamente, ofrecerle información sobre alternativas formativas y/o laborales 
viables, ayudar a evaluar de modo realista las diferentes alternativas, entrenar al individuo en habilidades de 
obtención y mantenimiento de un empleo y ofrecerle información sobre servicios y recursos que pueden ayudarle a 
satisfacer sus necesidades.  
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